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JUEVES 6

Verde / Blanco De Feria, Misa Por la Iglesia universal B, o Memoria de san Norberto,
obispo* o Memoria de san Marcelino Champagnat, sacerdote fundador (Solemnidad en
las casas maristas)** MR, p. 1092 (1084) / Lecc. II, p. 410

Otros santos: Beata María Laura Mainetti, religiosa profesa de las Hermanas Hijas de la
Cruz y mártir.

SAN MARCELINO BENITO CHAMPAGNAT del latín, Marcellinus, diminutivo de
Marcus, Marcos, es decir, Marte (1789-1840). Presbítero de la Sociedad de María y
fundador. Nació en El Rosey, Francia. Fue educado en los valores y la piedad hacia Cristo
y María. Su infancia transcurrió en la difícil época de la Revolución Francesa (1789-1799),
por lo que recibió elemental instrucción escolar. Ingresó al seminario de Verrières y
continuó su preparación para el sacerdocio en el de Lyon, donde fue ordenado sacerdote
en 1816 como miembro de la Sociedad de María (Padres Maristas). Demostró especial
devoción a María Santísima, a quien llamaba «Nuestra Buena Madre». Desarrolló ardua
labor pastoral en la parroquia de La Valla, ahí destacó por su amor a los niños, su celo
pastoral y su atención integral a pobres, enfermos y a las familias. En 1817 fundó el
Instituto de Hermanos Maristas de la Enseñanza (Fratres Maristae Scholarum, F.M.S.),
cuya misión es «Formar buenos cristianos y virtuosos ciudadanos» y su lema: «Todo a
Jesús por medio de María. Todo a María para llevar hacia Jesús». Entregó su alma al
Señor en la casa de Nuestra Señora del Hermitage, Casa Central de los Hermanos
Maristas, vecina de Saint-Chamond, Lyon, Francia. Un concepto del santo fundador es:
«Cuando se tiene a Dios de nuestra parte y cuando no se cuenta más que con Él, nada nos
es imposible». Fue canonizado por san Juan Pablo II (1978-2005; 22 de octubre) en 1999,
quien en la Homilía de su canonización expresó: «El padre Champagnat es un modelo
para los padres y los educadores: les ayuda a contemplar con esperanza a los jóvenes y a
amarlos con un amor total, que favorece una verdadera formación humana, moral y
espiritual».


